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RSSUÎ.Î8N

13n este trabajo se discute la medición de la diferencia entre la 
edad real y la edad ideal al unirse» Las diferencias encontradas en 
trabajos anteriores entre estas dos edades| se debe en gran parte a 
efectos de truncamiento, porque las medidas estaban basadas en el con­
junto de mujeres casadas. Si se usa una muestra de mujeres tanto casadas 
como solteras, la edad real al casarse aumenta y llega a estar muy cerca 
de la edad idéalo Se estudia la relación de las dos edades con algunos in­
dicadores de la posición socio-económica dje la mujer. Además se hace una 
comparación entre los cuatro países de Peofal-Rural, Costa Idea, Colombia, 
México y Perú, de las edades real e ideal.
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I. INTRODUCCION

La edad al casarse o de iniciación de las uniones,!/ es una de 
las principales variables intermedias a través de las cuales es afec­
tada la fecundidad (Davis y Dlalce, 195^) en países con altos niveles 
de fecundidad. Su importancia es aún mayor en países o regiones en 
que el conocimiento y uso de métodos anticonceptivos es bajo. Sin em­
bargo, "aún sabemos muy poco acerca de las condiciones que hacen que 
algunas poblaciones o grupos posterguen el matrimonio más que otros..." 
(Dixon, 1971f P» 2 15) Hawthom, (1970)» a su vez considera que la edad 
al casarse parece ser una de las variables demográficas menos estudia­
das, y por lo tanto, el conocimiento acerca de los factores sociales 
determinantes es mioy escaso.

En este estudio se propone medir y describir las edades reales e 
ideales en que se inicia la primera unión de la población femenina rural 
de Costa Rica, Colombia, México y Perú, así como explorar sus relaciones 
con algunas variables de tipo socio-cultural, que conceptualmente pueden 
estar asociadas ccn ellas, como son el grado de educación y el lugar de 
socialización de la mujer.

II. MARCO CONCEPTUAL

A consecuencia del débil énfasis en estudios anteriores, la compren­
sión de los determinantes o factores asociados con las edades al unirse 
por primera vez no es muy clara. En este sentido, muchas de las conclu­
siones son tan generales como las hechas por Hajnal (1953, 1965)» quien 
distingue entre dos patrones de nupcialidad: un patrón tradicional, o 
no europeo, caracterizado por matrimonios tempranos y casi universales, 
y un patrón de matrimonios más tardíos y altas proporciones de solteros.
Sin embargo, no especifica las condiciones sociales que subyacen estos 
patrones y no se detiene en las razones por las cuales sociedades y 
países muy distintos entre sí presentan un comportamiento similar en lo 
que respecta la nupcialidad. Además, en las últimas décadas han ocurrido 
transformaciones (ONU, 1968) habiendo incluso posibilidades de vma con­
vergencia de los dos patacones. (Dixon, 1971» P* 216)

En nuestra opinión, la familia debe ser considerada como subsistema 
social cuya composición y tipo depende de diferéntes aspectos de la es­
tructura socio-económica global (Adams, 196O). De esta raaneia, para una 
comprensión de la nupcialidad hay que tomar en consideración los diferentes

I j  Aunque en la mayoría de las sociedades, el inicio de las relaciones 
sexuales tiende a coincidir con la iniciación de alguna unión estable, 
nos pareció más adecuado usar la edad de la primera unión como objeto 
de estudio y no la de la primera experiencia sexual, ya que se consi­
deró que la infonnación acerca de la primera de ellas es más fidedigna.



grupos sociales y los aspectos económicos que detemiinan en qué momento 
una nueva pareja puede asumir el papel que le ha sido prescrito, de aouer»- 
do con el tipo de familia que predomina en una determinada sociedad, o 
grupo específico de ésta (Goode, 1967)» Los factores ligados a la forma­
ción de la familia -la edad al casarse entre ellos- dependerían, pues, en 
forma muy estrecha de la organización socio-económica de la población bajo 
estudio» 31 análisis hecho por Davis (1963), sirve para ilustrar este punto 
de vista, cuando muestra la postergación de los matrimonios ocurrida en 
Japón, Trlanda, Inglaterra y Gales durante la etapa de industrialización, 
y afirma que este hecho parece haber sido una respuesta socio-cultural a 
los cambios económicos.» Cuando el sector agrario de esos países, debido a 
la imposibilidad de incorporar nuevas tierras, no fue capaz de absorber 
a la creciente población, la edad al matrimonio se elevó sustancialmente. 
Debemos indicar, además, que otros autores como Silver (1 9 6 5 ), Coale (1 9 6 7 ) 
y Ryder (19̂ 9)» señalaron la influencia de los aspectos económicos sobre 
la nupcialidad, en sentido amplio, en una serie de culturas diferentes.
Sin embargo, la mayoría de los estudios específicos acerca de la edad al 
casarse se circunscriben a la evolución de los patrones de nupcialidad en 
los países hoy industrializados. Algunos de ellos (Rele, 1 9 6 5a, Gliok, 1963, 
Hajnal, 1 9 5 3 ) han considerado la edad al casarse como variable dependiente, 
y otros (Bumpass I9 6 9, Rele 1 9 6 5 b) como interviniente. íln general los estu­
dios que han tratado de analizar aquellos factores que influyen sobre las 
edades al casarse se han limitado a unas pocas variables independientes de 
entre las muchas que conforman el maî o socio-económico cultural. Entre esas 
variables específicas, las que parecen estar más asociadas con la edad al 
casarse, son el nivel de educación, el grupo ooupacional y la localización 
urbano o rural de la población.l/ En lo que se refiere a la educación, la 
asociación directa encontrada en los estudios parece ser universalmente 
válida.

En lo que respecta a América Latina, son pocos los tralaajos en que se 
analizan los factores socio-económicos y culturales relacionados con la 
edad al casarse. Los estudios de Yaulcey y Thorsen (l972a y 1972b) son de 
particular interés pues analizan datos correspondientes a la población fe­
menina de seis ciudades latinoamericanas, las principales conclusiones de 
los autores se refieren í l) a la inconsistencia entre las edades real e 
ideal, al casarse, que origina edades reales siempre menores y más varia­
bles; y 2 ) a la asociación positiva, e independiente del lugar de origen, 
entre la educación de la mujer y su edad al casarse.

Creemos que la variable edad al casarse, como las variables sociales 
en general, tiene que ser analizada y comprendida dentro de la estructura 
social y aconómica global en que ocurre el fenómeno. Consideramos de gran 
importancia buscar las conexiones entre la edad al casarse y otros aspectos 
de la dinámica económica,social y cultural. Sin embargo, las limitaciones 
de los datos obtenidos mediante el sólo uso de una encuesta, reduce consi­
derablemente las posibilidades de análisis (Camargo, 1973)« Teniendo en

) 2 (

1 / Hajnal¡ 1954, analiza la variación de los patrones de matrimonio según 
grapos económicos, áreas urbanas o rurales, y niveles educacionales en 
algunos países de Europa.



cuenta este problema y dadas las limitaciones en la medición de la edad al 
casarse que se han obseivado en la mayoría de los estudios realizados en 
América Latina| nos limitamos aquí a desarrollar otras medidas de las edades 
realr,e ideal al pasarse y, al mismo tiempo, nos limitamos aquí a estudiar 
sus relaciones oori la educación y el lugar de socialización de la mujer, 
dstas variables independientes escogidas sé consideran oomp indicadores muy 
gi-uesos del grupo a que pertenece la mujer. Uuestra hipótesis es que a 
mayor educación y a menor ruralidad del medio, mayores tenderán a ser las 
edades real e ideal al matrimonio (Yaulcey y Thoi*sen, 1972a; Mendonca, I966; 
Gopde, 1967; Bogue, I969). 3n cuanto a la medición de estas edades hacemos 
una crítica al trabajo de Yaukey que ha mostrado que para América latina 
urbana existe una inconsistencia entre las edades real e ideal al casarse, 
donde las primeras son siempre menores. Creemos que esta diferencia puede 
debelé a que el autor trabaja ánicamente con el grupo de mujer*es alguna 
vez casadas o unidas, lo que inti*oduoe un "error”, pues la edad real (pro­
medios y/o medianas) se subestima. Sn este trabajo pi^tendemos estimar la 
edad real mediante un método que evite este sesgo: creemos que si la edad 
real se calcula mediente métodos que incluyan a todas las raujerés, la incon­
sistencia, como la encontrada por Yaukey, tenderá a desaparecer.

III. nJSNTB DE LOS DATOS

Los datos utilizados en el presente estudio, corresponden a los obte­
nidos a través del Programa de Encuestas Comparativas de Fecundidad en 
América Latina Rural (PECPAL-Rural), realizadas en 1969 y 1970. Estas en­
cuestas se efectuaron bajo la coordinación del Centro Latinoamericano de 
Demografía de las Naciones Unidas (CSLADS), en los sectores semiurbanos 
(localidades de 2 5OO a 20 000 habitantes) y rurales (menos de 2 5OO habi­
tantes) de cuatro países; Costa Rica, Colombia, México y Perú. El tamaño 
de la muestra para cada país varió entre 2,100 a 3*000 casos, incluyendo 
a todas las mujeres en edad fértil (entre I5 y 49 años),

IV, ASPECTOS METODOLOGICOS
1* La edad real al unirse 2/

El Programa de Encuestas Comparativas cubrió a todas las mujeres en 
edad fértil (15-49 años). Por lo tanto, la muestra incluye mujeres con 
ninguna unión y mujeres con una o más uniones. El ,estado conyugal al momento

) 3 (

^  Para detalles del diseño de las encuestas y del rauestreo, véase el 
documento PECPAL-Rural26/Rev» 1,

^  De aquí en adelante se usaran las palabras "unirse" y "unión" para de­
signar cualquier tipo de vínculo conyugal, ya sea matr*imonio legal o 
convivencia.



de la entrevista no es de interes en este trabajo, puesto que solo nos 
interesa la división de las mujeres encdos grupos: a) nunca casadas o 
unidas y b) alguna vez en unión. Para las entrevistadas '’alguna vez en 
unión”, interesa la edad a la primera de días; esta se obtuvo de la his­
toria, de uniones incluida en el formulario, en donde se procura obtener 
en detalle, la información sobre el inicio, el tipo y la duración de las 
uniones* 1/ La edad a la primera ixnión se refiere a la edad, en años 
cumplidos* én que la entrevistada declaró haber contraído la unión»

jBl Cuadro 1 presenta la distribución de las mujeres por estado con- 
yugal y por edad a la primera unión. Como se puede observar, la proporción 
de solteras (o nunca en unión) varía relativamente poco entre los países, 
aun(.iue tiende a ser algo más baja en Perú y México, en donde sólo abarca 
un 25 por ciento. En el caso de Peni, esto podría ser causado por el hecho 
de que la muestra de este país presenta una menor proporción de mujeres 
jóvenes (ver Cuadro 4)» '-In cuanto a la distribución de las edades a la 
primera unión, no se verificaron diferencias muy fuertes entre los países, 
con excepción de México, donde la proporción en las edades más tempranas 
es significativamente más elevada. Mientras que en Costa Rica, Co­
lombia y Perú sólo cerca del 10 por ciento de las mujeres empezaron su 
primera unión antes de los I5 años, en México esta proporción sube al 1? 
por ciento. De la misma manera, en tanto que en México un 40 por ciento de 
las mujeres empezaron su vida conyugal entre los 15 y 17 años, en los demás 
países dicha proporción es solamente de alrededor del 30 por ciento. Llama 
la atención el lieoho de que sólo una pequeña proporción de las mujeres se 
unen después de los 21 años (l9.por ciento en México, y 20.4 por ciento en 
Pemí, por ejemplo),

2, La edad ideal

) 4 (

El formulario de PECPAL-Hural incluyó una pregunta específica sobre 
la edad ideal para el matrimonio o unión. Esta pregunta se constituyó en 
el inicio de la sección dé datos personales de la encuestada, y fue f03>- 
mulada de la siguiente manera: ”¿ A qué edad es bueno (mejor) (está bien) 
que una mujer se case (una)■(tome compañero)?” Puede verse que no sólo se 
planteó la posibilidad de matrimonio, sino también de "unión”, lo que nos 
parece más adecuado, puesto que de esta manera se minimiza la posibilidad 
de que las mujeres pienséh únicamente en matrimonios legales. Como se puede 
ver, en el Cuadro 2, las respuestas obtenidas muestran concentraciones muy 
altas en algunas edades. De hecho, en todos los países la edad de 20 años 
fue escogida por entre el 40 al 50 Por ciento de las mujeres. Las otras 
edades preferidas fueron los 18 y 25 años, con porcentajes-de 10 a 15. por 
ciento. Estas concentraciones de los ideales pueden ser debidas a la cono­
cida tendencia de las personas a escoger ciertos dígitos; obsérvese que la 
concentración se dá entre los 1? y 25 años, y de manera más clara entre los 
21 y 23 cuando no se consideran los puntos más concentrados (18,20 y 25 años).
1/ Estos datos constituyeron el objeto específico del análisis de Sisa 

Alcántara, "Patrones de nupcialidad de la población rural de América 
Latina”. CELADS, SISP A-2. Miraeo.
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Cuadro 1

DISTRI3UCI0N PORCENTUAL DE LAS MUJERES SEGUN SITUACION CONYUGAL Y EDAD A LA
PRIMERA UNION, CUATRO PAISES 

( Niímeros absolutos en paréntesis)

Categorías Costa Rioa
absT

Colombia
abs)

México Perú
abs) Jo ”(N° abs)

Situación Conyugal
~ Nunca sn unián^ 29»6 ( 615) 31.3 ( 855)
- Alguna vez en

unión 70.4 (1 . 465) 68.7 ( 1«879)

26.8 ( 8O5) 25,0 ( 650)

73.2 (2 .19 5) 75.0 (1 ,957)

Total 100.0 (2. 080) 100.0 (2.734) 100.0 (3.OOO) 100.0 (2.607)

Edad a la primera 
unión (en porcen­
taje)
- Antes de los 13 

años

- 15—17 años
- 18-20 años
- 21 años y más

Puente: PBCPAL-Rural

1 1 .3 11.2 16.9 1 1 .5

33.6 33.0 40.0 29.7
30.9 28.6 24.1 30.4
24.2 27.2 19.0 28.4

.OOoO (1 . 465) 100.0 ( 1 ,379) 100.0 (2,195) 100.0 (1 .957)



DISTRIBUCION DS LAS SDADES IDEALES AL CASARSE O UNIRSE, POR PAIS
(en porcentaje)

) 6 (
Cuadro 2

Edad
(en años)

Costa Rica Colombia México Perú

12 ' mm 0.1

13 ~ - 0.1

14 0,6 0.2 0.5 0.3

15 2.2 3.8 2.9 4.1
16 . 1.2 2,7 2.9 3.5
17 2.1 2.2 2.6 1.8
18 11.6 12.7 13.2 11.5
19 4.9 3.1 3.3 2.7
20 47.9 44.7 41.2 39.0
21 2.7 4.0 4.5 3.6
22 6.4 5.4 6.3 7.2
23 2.6 2.3 3.7 2.6

24 2.0 1.4 2.0 2.6

25 11.9 14.2 14.0 15.3
26 0,6 0.1 0.4 0.8

27 0.3 0.3 0.3 0,2

28 0.5 0.4 0,4 0.8

29 0.1 0.1 0.1 0.1

30 1.7 2.0 1.2 3.2

31 y más 0.7 0.4 0.4 0.6

Total lOOî Oí; 100.0 100,0 100.0
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Gráfico 1

DISTRIBUCION DE LAS EDADES REAL E IDEAL A LA PRIMERA miION
( en porcentaje acumulado)

1o

líSDIANAS: (l) Mediana de mujeres alguna vez
unidas = 16,48 años

(2) Mediana ajustada de proporciones «=
1 8 .9 1 años

(3) Mediana del ideal ajustada = 19»75 
años

CURVAS; - (1 ) Porcentaje de mujeres alguna vez
unidas. Mediana de la distribución 
l6,48años

(2) Proporciones ajustadas alguna vez 
casadas en cada grupo de edad. 
Mediana de proporciones ajustada =
18 .9 1 años

-.-.(3) Proporciones ajustadas según édadi 
ideal al casarse. Mediana de pro­
porciones ajustada = 19*75 años»





3» Comparación de métodos para medir 
la edad de primera unión
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Medidas de edad al oasarse

U m  metodología corrientemente utilizada para medir la edad real al 
unirse, se basa en los datos de las mujeres que efectivamente se han uni­
do alguna vez. Para haoer la medición se usa el promedio, la mediana u 
otras medidas de tendencia central. Sin embargo, estos métodos presentan 
dos serias desventajas:

a) Al trabajar solamente con las mujeres de todas las edades alguna 
vez en iinión, se presenta un sesgo que tiende a reducir las verdaderas 
edades medias. Esto se debe a que, especialmente entre las mujeres jóvenes, 
hay una gran cantidad que, aún estando solteras, tienen la posibilidad de 
unirse en el transcurso del tiempo. Como estas últimas mujeres tenderán 
unix'ss' a una edad más tardía que aquellas que ya lo han hecho, su exclusión 
tenderá a disminuir fuertemente los promedios.

b) Los resultados se ven afectados por las distribuciones de la edad 
propia de todas las mujeres de cada país o grupo considerado, lo que perju­
dica las comparaciones, sobre todo entre países con estructuras muy dis­
tintas} debemos indicar, sin embargo, que este problema es un resultado 
indirecto del sesgo explicado en a®

Con la finalidad de eliminar el efecto de los sesgos anteriormente 
descritos, se desarrolló una medida basada en la proporción de mujeres 
alguna vez en unión en relación al total de mujeres de aquella edad espe­
cífica» La medida se basa en el cálculo de la proporción de mujeres unidas 
a cada edad específica y en la deteiroinación de la ’’mediana de proporciones”, 
obtenida, l/ Aunque la proporción de mujeres unidas a cada edad debería 
crecer en forma regular, se constató que presenta algunas fluctuaciones. 
Estas se deben a que la proporción de mujeres alguna Vez en unión está basa­
da en el total de mujeres en aquella edad esp>eoífica, y puede ocurrir que 
el número absoluto de estás, sobre todo en las edades más jóvenes y más tar­
días, sea tan pequeño que resulten en diferencias grandes debidas al azar.2/

2J Utilizarnosel termino ^mediana” para indicar aquella edad antes de la 
cual ya se ha unido el 50 por ciento de las mujeres. Sin embargo, la 
medida no constituye una mediana perfecta de la edad de unirse de las 
que se unen, por el hecho de que el porcentaje, de mujeres ’alguna vez en 
unión’ nunca alcanza el 100 por ciento, dado que algunas mujeres se que­
dan solteras.

2/ Por eso se decidió usar la mediana y no el promedio.
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Debido a las fluctuaciones antes indicadas, se creyó 
los datos antes de calcular las medianas, para lo cual se 
ma simple, la proporción de una. edad dada con la anterior 
Así, por ejemplo, la proporción ajustada de no solteras a 
rresponde a un promedio de las proporciones de las edades 
La mediana de las proporciones de mujeres unidas a edades 
así obtenida, se denominará, de aquí en adelante "mediana

necesario ajustar 
calculó, en for- 
y la posterior« 
la edad 18 co- 
1 7 , 18 y 19 años« 
especificadas 
a justada'*»

En resumen, se puede decir que la medida basada solamente en mujeres 
casadas alguna vez nos dá la mediana (media o modo) de la población feme­
nina ya casada, mientras la nueva medida resulta en la edad mediana (media 
o modo) con la cual la población femenina en general se casa»

El Gráfico 1 ilustra, para el caso de México, las diferencias obtenidas 
utilizando los dos tipos de medidas. La curva 1 fue obtenida al acumular los 
porcentajes de las mujeres que declararon haberse unido a cada edad especí­
fica« Por lo tanto, esta curva se refiere únicamente a las mujeres alguna 
vez unidas. La curva 2 es la obtenida a partir de la proporeión de mujeres 
unidas a cada edad específica, y por lo tanto, inoluye todas las mujeres.

La "mediana de distribución", mostrada en la curva 1 es de 16 ,4 8 años, 
y la de la curva 2 ("mediana de proporciones ajustada") de 18,91 años. La 
diferencia se debe a que, como ya se ha dicho, en el primer caso, están 
incluidas solamente las mujeres que se han unido alguna vez, en tanto que 
en el segundo caso aparecen incluidas todas las mujeres, lo que elimina 
el sesgo causado por la no inclusión de las mujeres solteras con probabilidad 
de casarse. Esta inclusión hizo que la mediana de proporciones sea más ele­
vada que la mediana de la distribaoión.

El sesgo causado por las difei'enoias en las estructuras de edades, 
aunque se elimina también usando las proporciones, no se considera de tanta 
importancia en el presente caso. En el Cuadro 4 puede verse que, aunque las 
mujeres de Costa Rica tienden a ser más jóvenes que las de Perú, las dife­
rencias entre los países no parecen de tanta significación, como para afectar 
las comparaciones entre países.

En lo que se refiere a las edades ideales, (ver Gráfico 1, curva 3) se 
trató de aplicar la misma metodología aplicada para la obtención de las me­
dianas de proporciones ajustadas. En esto casó, lo que se hizo fue calcular 
la proporción de mujeres que deberían estar unidas a cada edad específica, 
si cada una de ellas se hubiera unido a la edad que declaró como ideal. En 
otras palabras, se obtuvo una distribución de la proporción de mujeres que 
deberían estar casadas a cada edad específica si los ideales correspondie­
ran a la realidad; así, la única diferencia con respecto a la distribución 
de las proporciones utilizadas para estimar las medianas ajustadas, fue la 
utilización de la edad ideal en lugar de la real. La finalidad de obtener 
esta distribución de proporciones de mujeres "unidas segiín ideal" fue uti­
lizarla en las comparaciones con la distribución de proporciones construida 
para las edades reales. Para efectuar una mejor comparación, se calcularon 
las medianas de las nuevas distribuciones que en este trabajo se van a llaunar
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Cuadro 3

COSTA RICA; PROPORCIOIT D3 MUJ3RCS NUNCA 3N UNION Y ALGUNA VRZ UN UNION 
POR SDAD ACTUAL {m i  P0RC;:3TTÁJ3)

Propoarción de
Edad Nunca en Alguna ve25 Total alguna vez en
actu.al unión en unión unión ajustada

15 09.0 11,0 100.0

16 93.7 6.3 100,0 12.6

17 79.4 20.6 100.0 22.0

18 61.0 39.0 100.0 33.1

19 60,3 39.7 100.0 43.6
20 47.9 5 2 .1 100.0 5 2.0

21 36.8 63.2 100.0 62.9
22 26.7 73.3 10b. 0 70.6

23 24.7 75.3 100.0 76.3

24 19.8 80.2 100.0 83.0

25 6.7 93.3 100.0 86.7
26 25.3 74.7 100.0 85.0

27 8,8 9 1 .2 100.0 90.9

28 11.7 88.3 100.0 91.5
29 7.7 92.3 100.0 93.7
30 7.0 93.0 100.0 94.0

31
•
•

•

5.1
•

•

•

94.9
•

•

•

100.0 93.0

Puente: PUCPAL-Rural



DISTRIBUCION D3 TODAS LAS MUJíiEUS POR GRUPOS DS 3DAD3S QUINQUE^IALES, POR
PAIS (en porcentaje)

) 10 (
Cuadro 4

Grupos de 
edades Costa Rica Colombia México Peni

15 -19 24o2 21.2 22.4 18.4
20-24 19.7 17 .3 16.3 18.5
25-29 15.3 15.6 17 .4 16.8
30-34 13 .7 15»2 13 .2 14.5

35-39 12.0 12.8 12 .5 1 3 .1 •*
40-44 8.4 10.6 10.4 10.2
45-49 6.7 7.3 7.8 8.4

Total 100.0 100.0 100.0 100,0

(N° absoluto) (2.030) (2.736) (3.000) (2,606)

Puente: PJCPAL-Rural



"medianas de proporciones del ideal ajustadas".

Como se puede observar, ééta tiende a estar'por deba jo de las dos 
curvas correspondientes a las edades. íeales. Sin embargo, la distancia con 
respecto a la Curva de las proporciones de mujeres unidas no es muy gra,nde.

La "mediana de proporciones del ideal ajustada" paie. el caso de México • 
resultó ser de 19*75 años» La comparación nos permite concluir que la "media­
na de proporciones del ideal ajustada" es siempre mayor que las medianas ob­
tenidas para las edades reales al casarse, l/ Sin embargo, la diferencia es 
más pequeña (0,84 años) cuando la comparación se hace con la. "mediana ajus­
tada" (la basada en las proporciones), que cuando se hace con la mediana 
convencional (3<»27 años), basada en la distribución de las edades de. unión.
No obstante, debe recordarse que esta última se ha calculado en basé á las 
mujeres alguna vez en unión, en tanto que las medianas de proporciones ajus­
tadas (real e ideal) se basan en todas las mujeres, así que concluimos que 
la gran diferencia (3*27 años) se debe al sesgo producido por este hecho.

La Proporción de mujeres al,guna vez en unión antes de los 20 .años

Aunque la medida basada en el cálculo de. lá proporción de mujeres 
unidas elimina los sesgos que causaría la no inclusión de las mujeres sol­
teras, presenta problemas cuando se aplica á grupos pequeños de mujeres. 
Mientras se trabajó con el total de mujeres de cada país, no hubo prollemas 
de estabilidad de las proporciones, pero cuando se quiso aplicar a sub-grupos 
de mujeres con niveles específicos de educación, por ejemplo, se presentaron 
problemas debido a la escasez de observaciones en ciertas celdas. Por consi­
guiente, fue necesario pensar en alguna otra medida que no estuviera tan 
afectada por el número de observaciones, pero qué‘eliminara el efecto de los 
sesgos debidos a la no inclusión de las solteras o a distintas estructuras 
de edades. Lo que se decidió hacer fue tomar a todas las mujeres casadas o 
solteras a partir de una cierta edad y calcular la proporción que se había 
casado o unido por primera vez antes de llegar a esta edad. En un principio, 
se pensó agrupar a las mujéres en tres categorías de 16, 18, 19?. 22 y 23 ó 
más años para calcular la pix>porción que se había casado én las edades más 
jóvenes que el límite inferior de estas categorías. Sin embargo, al analizar 
las cifras se verificó‘que la edad 19 es la que se aberpa más al concepto de 
mediana, puesto que para el conjunto de los países poco itós del 50 Por ciento 
de las mujeres se había .unido por-primera vez a esta edad o'a edades inferio­
res (Cuadix) 5)* Pór lo tanto, se decidió trabajar únicamente con la propor­
ción de mujeres de 20 anos y más, que se casaron o unieron por primera vez 
a los 19 años o menos, o sea:

) 11 (

Porcentaje de mujeres unidas 
antes de los 20 años

Población unidad por primera vez 
a la edad de 19 o menos 
Población total de 20 años o más

1/ Otros estudios indican que lad edades ideales al casarse parecen ser 
siempre más elevadas que las reales aunque las medidas sean diferentes. 
Vease al respecto los estudios de Yaulcey, 1971* Thorsen 1972a y 1972b.
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jsta medida es tamdién un tipo de proporción y se denotará de aca' 
en adeiá«te como "por ciento unida antes de los 20 anos sesún real". Í31 
hecho de exoluir del denominador las mujeres de menos de 20 años, se debe 
a que se quería que todas las mujeres en consideración hubieran tenido la 
misma oportunidad de haberse unid.o; o sea, que no se diera el caso de 
incluir a mujeres que por no haber llegcido a los 20 años, tenían todnvía 
oportunidad de unirse antes de esa edad, jüsquemáticemente se podría repre­
sentar el o<álculo de las proporcionas de la siguiente forma:
dd,',d (en años completos)

numerador

denominador

2P.,., .2.1 „ ..22 23_^

W
Como el pcixentaje de mujeres unidas antes de los 20 años se basa en 

un grupo muy heterogéneo de mujeres, por las diferencias en edad actual, 
existe la posibilidad de que en rer\lidad no sea constante sino que haya 
sufrido cambios a lo largo del tiempo. 3s decir, podría darse el caso que 
las diferentes cohortes de edad hayan tenido comportamientos diferentes 
en lo que respecta a la edad al unirse. Si existieran diferencias por co­
hortes, sería necesario que todo el análisis ulterior sea hecho contro­
lando por cohortes, 3n el Cuadro 6 se han calculado las proporciones de 
mujeres unidas por primera vez controlando por país y cohorte. Puede verse 
que son práotioaraente inexistentes las diferencias por cohortes en México, 
y en general, pequeñas en los otros países. 3n Costa 3ioa y Perú se notan 
proporcionas más bajas pero únicamente entre las mujeres de 40 años o más.l/' 
Por lo tanto, no se ha creído necesario hacer los análisis futuros con­
trolando por cohoi’te.

l/" el oaso de Costa Rica y Perú, las proporciones bajas parecieran 
haber coincidido con la época de la segunda Guerra Mundial. Sste ha­
llazgo es muy interesante pues existen algunos elementos de juicio 
para creer que al menos en lo que se refiere a Costa Rica, la nupcia­
lidad y la fecundidad sufrieron una disminución en esta época (ver 
para datos de fecundidad de Costa Rica, "Revista de IDstudios y 3sta- 
dística", IT® 8, Serie Demográfica H®'5> San José, 19u7» P» 35)»



, Cuadro 5

PROPORCIOIJ U3  I.IUJ3RSS CASADAS ÁNTí̂ S DE LOS l? , 20 Y  24 AKOS, POR PAIS
' Y TODOS LOS,NIVELES

)  13 (

Proporción de mujeree 
casadas; Costa Rica Colombia México Perú

Todos los 
países

Antes de los 17 años 25.3 24.1 34.1 24.4 27.3
Antes de los 20 años 55.S 49.8 62.9 52,1 55.3
Antes de los 24 años 78.6, 71.7 82.2 78.0 77.7

Puente; PECPAL-Rural

Cuadro 6

PROPORCION DE MUJiüRES QUE SE CASARON ANTES DE LOS 20 ANOS POR COHORTES'v
POR PAIS Y TODOS LOS PAISES 

(en porcentaje)

\  Cohortes 
Países Total 20-24 25-29 30-34 35-39 40-44 45-4S

Costa Rica 55.8 55.6 58.9 58.2 59.4 46.6 49.3
Colombia 49.8 49.6 51.4 51.1 51.4 43.6 43.8

México 62.9 57.1 65.8 66.8 61.3 65,6 60,4

Perú 5 2 .1 52.3 57.2 52.1 55.7 44.0 4 5.2

Todos los países 55.3 53.6 58.7 57.0 56.9 5 2 .2 5 0 ,1
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La misma metodología de proporciones aplicada para la edad real al 
casarse, se uso con la edad ideal. En ese sentido, se calculó la propor­
ción de mujeres que deberían haberse unido a .los 19 años o menos, si su 
edad ideal en lo que respecta a unirse hubiera coincidido con la realidad.
La proporción de mujeres alguna vez en unión antes de los 20 años de acuer­
do con el ideal, será llamada ''proporción unida antes de los 20 años, según 
ideal".

4« El grado de educación de la mujer

Como ya se dijo en páginas anteriores, se decidió escoger la variable 
educación de la mujer como una de las variables asociadas con las edades 
real e ideal a la unión. También se decidió tomar esta variable, por el 
hecho de ser una de las pocas del formulario que, aunque se refiere al grado 
alcanzado por la mujer a la época de la encuesta, puede suponerse que ha 
variado poco después del matrimonio o unión por lo menos en las zonas rura­
les de América Latina,1/ puede acreditarse que cuando la mujer se casa o 
une, ya ha completado su formación escolar en la mayoría de los casos.

Las categorías de educación fueron hechas considerando dos factores; 
el niúficro de observaciones o de mujeres en cada categoría y el significada 
de los cortes. En este sentido nos pareció adecuada la división en; -sin 
educación hasta dos años de primaria; -tr*es-años de primaria a primaria 
incompleta, y primaria completa o más. Estas categorías se basan, en parte, 
en estudios que han analizado la relación entre educación y fecundidad (Miró 
y Mertens, I96O) y entre educación y uso de métodos anticonceptivos (Jansson,
19 73).

de socialización

La otra variable que hemos utilizado para el análisis de los diferen­
ciales en las edades real e ideal al casarse es la referente al lugar de 
socialización de la mujer. La pregunta se refiere específicamente al lugar 
donde vivió la mujer la mayor parte del tiempo antes de los I5 años. Esta 
variable al igual que la de la educación de la_mujer, y en forma aún más 
clara, es independiente de lo que haya ocurrido después de su unión. La 
pregunta de grado de socialización agrupó a las mujea?es en tres categorías; 
en el .campo, en el pueblo o en la ciudad. Debido a la escasez dé observaciones, 
se decidió para el presente estudio, unir las categorías pueblo y ciudad, 
llamándola de "no campo".

Esto se ha notado incluso en países desarrollados. Véase Hele, J.R.,
"Sorae Correlates of the Age at Marriage in the USA, Eugenios Quarterly,12;
1-6, 1965.
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V. NIV3L3S

1* Las edades a la primera unión

La edad mediana de las mujeres alguna vez en unión de los caiatro 
países, es de 17»26 años (Cuadro 7)* Sin embargo, se nota que existen dife­
rencias entre los países: México aparece con el valor más bajo (I6.48 años) 
y Perú con el más alto (17.82'anos). Se podría pensar que estas diferencias 
son debidas a estructuras de ideales diferentes pero la comparación de las 
medianas de proporciones ajustadas, obtenidas, da exactamente los mismos 
resultados, ^sto, entonces, nos lleva a la conclusión de que las mujeres 
de México se casan más temprano, y las de Perú más tatúe, en cuanto a los 
valores para Costa Rica y Colombia, se sitúan entre esos dos extremos. Se 
nota que las "medianas de proporciones ajustadas" están en todos los países 
más de dos años por encima de las observadas, lo que como ya se dijo, es 
un resultado de la eliminación del sesgo que presentan las últimas.

Sn el mismo cuadro 7 pueden verse las proporciones de mujeres unidas 
antes de los 20 años. Se observa que el porcentaje de 62.9 por ciento 
encontrado en México, coincide con la edad más temprana a la primera unión, 
mientras que el porcentaje más bajo se encuentra en Colombia (49*8 por 
ciento) y no en Perú como hubiera sido de esperar de acuerdo a los resul­
tados mostrados por las medianas. Este resultado podría ser debido a las 
diferencias en las distribuciones que están encubiertas por una medida 
como la mediana.

En resumen, se puede decir que aunque las tres medidas corresponden 
a maneras diferentes de medir un mismo fenómeno, los análisis muestran que 
están todas indicando, hasta cierto punto, las mismas diferencias entre 
países y, que por lo tanto, serán de utilidad en este estudio.



3DAD3S lESDmmS DB PRIM3RA UÍÍION Y PROPORCION D3 líUJBRBS CASADAS ANTBS D3 LOS 20 ANOS, POR PAIS
Y TODOS LOS PAISES

Cuadro 7

Países
Medidas GoBia, Rica

Medianas de la distri­
bución
Alguna vez unidas (en años) 17«43 (l«465)

Colotabia K c k x c q Perú
Todos los 
países

17 .5 0 (1.879) 16.48 (2 .195) 17 .8 2 (1 .957) 17 .2 6 (7.496)

Medianas de proporciones 
ajustadas (en años) 19 .79  ( 2 . 080) 19 .5 9  ( 2 . 727) 18 .9 1  ( 2 . 993) 2 0 ,16  ( 2 . 606) 19 .5 7  ( 10 .407)

Porcentaje de mujeres 
unidas antes de los 
20 años 55.8/a 49 A 62,9% ■ 52.1/0 5 5.3/0

Puente; PDCPAL-Rural

Nota; Los datos entre paréntesis se refieren a los números absolutos que sirvieron de base al cálculo 
de las medianas.



) 17 (

2. La edad ideal al unirse

La mediana de pi*oporoiones ajustadas de la edad ideal al unirse para 
todos los países, es de 19»84 años (Cuadro 8). Las difei^ncias entre los 
países son mínimas no sobrepasando los 0.44 años (diferencia, entre Costa 
líica oon 20,12 años (valor más alto) y Colombia oon 19»68 años). La inexis­
tencia de variaciones en la edad ideal para unirse entre países hace pensar 
en la existencia de fuertes normas y valores comunes a todas las zonas ru­
rales de América Latina, en este respecto, (esta idea toma más fuerza cuan­
do se recuerda que en los cuatro países una proporción parecida y de entre 
un 40 a 50 por ciento, escogió la edad de 20 años oorao ideal (ver Cuadro 2), 
Sin embargo, la misma alta concentración en la edad de 20 años nos hace 
creer que, en las zonas rurales, es difícil para una mujer concretar un 
ideal en números y que, por lo tanto, las respuestas a la pregunta no tengan 
realmente mucho sentido. Desde este punto de vista podríamos argumentar 
que la alta concentración causada por la preferencia de dígitos es la que 
está originando las pocas diferencias observadas entre los países.

Cuando la comparación se hace con las ‘’medianas de proporciones ajus­
tadas” segtín edad real al unirse, se observan diferencias que, en ninguno 
de los países son mayores de un año. Aún así, oon la excepción de Perú, 
las medianas del ideal siguen siendo superiores a las de la edad real al 
unirse. Análisis anteriores hechos para Costa Rica parecen indicar que pro­
bablemente hay una pequeña influencia de la edad real al casarse sobre la 
ideal, Al comparar las medianas del ideal con las medianas de proporciones 
ajustadas de la edad real no se observaron diferencias fuertes; sin embargo, 
surgen diferencias de gran magnitud cuando lo que se compara son los por­
centajes de mujeres unidas antes de los 20 años. La proporción que estaría 
casada antes de los 20 años de acuerdo con el ideal es de entre un 20 y un 
25 por ciento, en tanto que el porcentaje que realmente ya ha estado en 
unión a esa edad es de más de un 50 Por ciento (ver las dos últimas filas 
del Cuadro 8). Sin embargo, los bajos porcentajes de mujeres que estarían 
unidas antes de los 20 años según el ideal, podrían ser debidas únicamente 
a la ya comentada alta concentración en la edad de 20 años.



Cuadro 8

3DA3J3S EláLi3S 3 IDláLZS AL CA3AR03 33GIBT PP03,13ILiniD3S Y PR0P0RCI0H.JS, POR PAIS, y TODOS LOS PAISES

Países
Medidas

Costa Rica Colombia México Perú Todos los países

Mediana de la distribución 
(en años) 17.43 ; 17 .5 0 16.48 17 .8 2 17 .2 6

Mediana de proporciones 
ajustada (según real) (en años0 19.79 19 .59 1 8 .9 1 2 0 .16 19 .5 7
Mediana de proporciones ajustadas 
del ideal (en años) 2 0 ,1 2 19.68 19 .7 5 19 .8 4 19 .8 4
Porcentaje de mujeres unidas t-jantes de los 20 años según 
real 55.8 49.8 62.9 5 2 .1 5 5 .3

C O

Porcentaje de mujeres unidas 
antes de los 20 años según 
ideal 22.1 2 4 .1 2 5 .7 ^24.4 24.3

Fuentes P2CE/.L-Rural
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VI. m A C I O H  ENTEE'VARIABLES

1. Influencia del lugar de sooialÍ25acióít sobre las 
edades real e ideal al casarse

JiJn el Cuadixj 9 puede observarse que la mayor o menor ruralidad del 
lugar donde la mujer se socializo (vivid la mayop parte del tiempo antea 
de los 15 años) parece tener cierta influencia sobre las e<^des real e 
ideal de unidn. En lo que respecta a la edad real, puede verse que con la 
sola exoepoidn de Colombia, las mujeres socializadas en el campo, tienden 
a unirse más temprano que las que vivieron en pueblos o ciudades.]/ La di­
ferencia, aunque no muy grande, es ma3ror en Perú (9*5/̂ )» a su vez, es en 
México en donde se nota la proporción más elevada de mujeres en unidn 
antes de los 20 años, (65*7 y 59*0 para el campo y pueblo p ciudad respec­
tivamente).

En lo que se refieie a los porcentajes según los ideales, se nota que 
la influencia del lugar de socialización se da en los cuatro países. La 
influencia tiende a ser mayor en México y Perú y menor en Costa Rica, aun­
que en cualquiera de los casos, el poxxüentaje de realmente unidos antes 
de los 20 años sigue siendo mucho mayor que el ideal.

2. Influencia de la educación sobre las 
edades real e ideal al casarse

En el Cuadro 10 se presentan los porcentajes de mujeres que se unieron 
por primera vez antes de los 20 años, según la educación de la mujer. Puede 
notarse que a mayor educación, menores tienden a ser dichos porcentajes 
(o sea, más elevada la edad al unirse). Entre las mujeres con menor educa­
ción, el porcentaje de unidas antes de los 20 años es de alrededor de un 
60^, excepto en el oaso de México que aparece con un valor más elevado 
(70.455). Entre las mujeres más educadas, en cambio, los porcentajes son de 
alrededor de un 40̂ 5. México llama nuevamente la atención, pues presenta el 
porcentaje menor (34.355). La influencia de la educación y su asociación 
inversa a la nupcialidad, por consiguiente, aunque clara en los cuatro 
países, es particularmente fuearte en México. Otro resultado que llama la 
atención es el hecho de que la disminución más gratúle en las proporciones 
se da al alcanzarse la primera completa en los cuatro países (aunque en 
menor grado en Colombia) y en forma más clara en Costa Rica y Perú.

ij La excepción de Colombia puede venir, de una diferencia en las estructuras 
de edad entre el campo y ciudad una vez que en el denominador esté la 
población de 20 años y más. Esta hipótesis nos parece más verdadera que 
suponer una diferencia en los criterios de campo y ciudad entre los 
cuatro países.



P0RCSMTAJ3 DS MUJJjJRSS CASADAS ANTDS D3 LOS 20 Al~OS (SDGUN R3L1L E) IDEAL) POR LUGAR DE SOCIALIZACION,
POR PAIS Y TODOS LOS PAISES

Cuadro 9

\^País 
Lugar d e \ ^  
socializaoioiK

Costa Rica Colombia México Perú Todos1 los países
(a)

V. % R
( ^  
% I

(a-b)
Dif.

( i r
fo R

(b) (a-b) (a) 
Dif, % R “ Fi, I

Ti-b)
Dif.

(a) 
% R % I

(a-b)
Dif.

(a)
io R

(’0) 
io I

(a-b)
Dif,

(l) Campo 51̂ *5 22,8 34.7 48.5 26 ,5 2 2 ,0 6 5.7 23,8 36.9 56.5 2 9 .1 2 7 .4 57.0 '26.8 30 .2

(2)”Ne campo” 51.0 20.4 30.6 52.6 20,2 3 2 .4 59.0 21,2 37 .8 47.0 19 .9 2 7 .1 5 2 .5 20,4 3 2 .1

Diferencia
(1-2) (6.5) (2.4) -4.1 (6.3) (6,7) (7.6) (9.5) (9.2) 4 .5 6 .4

1(O

Puente; PECPAL-Rural
(a)
(b)
(c)

Porcentaje de mujeres casadas antes de los 20 años según real» 
Porcentaje de mujeres casadas antes de los 20 años según ideal, 
Diferencia entre (a) y (b)



Cuadro 10
PROPORCION D3 CASADAS ANT3S DS LOS 20 aEoS (SDGUN REAL S IjTPAL) SEGUN GRliDO DE EDUCACION, ,

POR .PAIS Y TODOS LOS PAISES 
(en porcentaje)

roH*

Puente: PECPAL-Rural
(a) Porcentaje de mujeres casadas antes de los 20 años según real.
(b) Porcentaje de mujeres casadas antes de los 20 años según ideal.
(c) Diferencia entre (a) y (b).



Podemos observar quei como se había esperado, las proporciones tien­
den a variar en forma inversa con la educación. Así, mientras entre las 
mujeres menos educadas los porcentajes son de alrededor de un 30 por ciento, 
entre las que tienen la mayor educación están cerca del 10 por ciento. 
Aunque a cualquier nivel de educación no hay diferencias fuertes entre los 
países, puede verse que es en México y Peni donde pareciera que el efecto 
de la educación es mayor.

Aunque se hubiera esperado que entre las mujeres más educadas hubiera 
una mayor coincidencia entre reales e ideales, el cuadro 10 indica que la 
inconsistencia entre el i?eal e ideal es fuerte cualquiera qué sea la edu­
cación y el país. Dicha inconsistencia, sin embargo, es más elevada entre 
las mujeres de menos educación de México y entre las de cualquier nivel 
educativo de Costa Rica.

) 2 2  {

3o Influencia del lugar de socialización 
y educación tomadas en conjunto

Al analizar el cuadro nráiero 9 se indicó que, con la excepción de 
Colombia, el lugar de socialización parecía tener una influencia clara 
sobre la edad real al unirse. Sin embargo, dicha influencia se reduce 
apreoiablemsrtecuando se controla la educación de la mujer» 3n el cuadro 
11 podemos notar que únicamente en Perú (aunque en foitna leve) se mantiene 
la influencia del lugar de socialización en los tres niveles de educación 
considerados, en tanto que en Costa Rica y México la influencia sólo se 
da en algunos de los grupos educacionales.

En lo que se refiere a las proporciones que deberían estar casadas 
antes de los 20 años según su ideal, parecen estar influidas por el lugar 
de socialización (en forma independiente de la educación), pero únicamente 
en México y Perú, y, hasta cierto punto en Colombia. Sin embargo, las di­
ferencias no son lo suficientemente fuertes; solamente entre las mujeres 
más educadas pareciere que la influencia del lugar de socialización es sig­
nificativamente alta. Otro aspecto interesante, que puede ser observado en 
el cuadro 11, es el hecho de que en los cuatro países el efecto de la 
educación sobre el porcentaje de mujeres unidas según ideal antes de los 
20 años es, en general, mayor entre las mujeres no socializadas en el 
campo.
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VII* R3SIM3N Y COKCLUSIGWííS

• *

Algunas de las principales conclusiones que podemos derivar del presente 
estudio son;

1. Las estimaciones de las medianas de la distribución de las edades 
reales al unirse basándose solainente en las mujeres alguna vez en unión 
Insultan menores. SI uso de una medida basada en todas las mujeres muestra 
que, aunque las edades reales de unión son siempre menores que las ideales, 
tienden a estar muy .cerca de ellas.

2. La proporción de mujeres unidas antes de los 20 años, parece haberse 
mantónido constante a lo largo del tiempo; por lo tanto, no se creyó nece­
sario controlar la edad actual de las mujeres al hacer los análisis. .

3. Las edades real e ideal al uiúrse presentan fuertes indicaciones ■ 
de asociación directa con la educación de la mujer. 3n el caso de la edad 
real, la asociación parece darse con más fuerza cuando la mujer ha comple­
tado la escuela primaria.

4» La aparente asociación observada entre el lugar de socialización de 
la mujer y su edad al unirse desaparece en parte al ser controlada la edu­
cación. Sin embargo, aún controlando esta última variable, pareciera sub­
sistir (aunque en forma débil) la relación entre la edad ideal y el lugar 
de socialización.

5. La edad real a la unión parece, ser menor en Móxico que en los 
demás países. La edad ideal varía muy poco de país en país.

Los ant'lisis iheohos con los datos de las zonas mírales de cuatro 
países de Amárica Latina parecen confirmar los hallazgos hechos por Yaulcey y 
Thorsen (1972a) para las zonas urbanas. En primer lugar, la educación 
presenta fuertes indicaciones de asociación directa con las edades reales 
e ideales al casarse, lo que parece ser un fenómeno casi universal, como ya 
fue observado por logue (1969). Además, la relación educaoión-edad al casar­
se en Amárica Latina, es semejante a la verificada por Miró y líertens entre 
educación y fecundidad, que ”... no parece ser lineal directa, pero en al­
gún lugar del nivel primario y en especial al completarse éste, se pieduce 
un gran cambio o descenso de la fecundidad ..."(1965:116). Sin embargo, nos 
tendríamos que preguntar loasta qué punto la educación ’’explica” los diferen­
ciales encontrados. En eso sentido, nos parece que esta variable es una 
variable independiente resumen, que no constituye más que una del conjunto 
de elementos que conforman una determinada estructura socio-económica y 
cultural.

No obstante, aunque con las debidas reservas, podríamos pensar que en 
las áreas rurales la educación secundaria e incluso la primaria completa 
podrían originar realmente un retardaraiento del matrimonio. Sin embargo, 
debemos recordar que los sistemas escolares de la mayoría de los países la­
tinoamericanos se caracterizan por el hecho de que las localidades rurales
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disponen, cuando mucho, de escuelas aisladas con algunos años de primaria, 
lo que puede oioligar al estudiante que desea finalizar la primaria a un tras­
lado. -3n lo que se refiere a las escuelas secundarias, no hay duda de que se 
concentran en las localidades mayores, lo que constituye muchas veces un 
incentivo para la migración faiiiiliar. Ahora bien, es conveniente meditar 
en los mecanismos por raedio de los cuales la educación influye sobre las 
edades al casarse. Una hipótesis sería la de que la educación eleva el ni­
vel de expectativas de la mujer, lo que lleva, a su vez, a un aumento de 
las exigencias para la formación de un nuevo hogar. Las altas expectativas 
implicarían una disminución del ''mercado matrimonial disponible" que origi­
naría una postergación de las edades medias al casarse. Sin embargo, aunque 
oreemos que la educación podría tener un efecto sobre las edades al casarse, 
todas las especulaciones respecto a la relación entre educación y nupcialidad 
deberían ser hechas en un contexto socio-económico y cultural mas amplio. 
Creemos que la comprensión de la nupcialidad -y específicamente de las eda­
des al casarse- sólo puede lograrse considerando su interacción con los 
factores económicos o estructurales y los ideológicos.

♦ •

J3n ese sentido, los estudios futuros deberían empezar por verificar 
si liay o no diferenciales entre los diversos grupos socio-económicos, y 
además explorar los elementos ideológicos asociados a la actitud de la 
mujer frente al matrimonio y a su rol en la sociedad en general.
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Cuadro 11

SOCIALIZACION, POR PAIS Y TODOS LOS PAIS3S : ■

Países y
„ . , ̂ ^ledidas Vanaoles^-^-I

Costa Rica Colómbiá Méiáco ■ Perú Todos los países
■ I T ,
real ' ideal

; y -
real

%
ideal

%■
real

% ■■ 
ideal

fo : 
real '

~Jo
ideal real b

J :  : '
ideal

3duo (i). : 
a. soc. campo 6 2 . 2  ■ 25.9 ^ 53.2 29.0 70.6 30.2 57.4 31.0 60.9 29.4 '
b, soc ’’no campo" 57.4 , 27.8 : 62.5 30.0 69.9 26.0 56.9 29.1 62.7 28.1

educ (2) 
a. soc campo 5 7.1 21.3 41.9 23.4 57.0 26.1. 59.5 2 1.7 53.1 23.3
b. soc. "no campo" 54.7¡ 22.0 56.0 17.8 60.1 23.8 49.5 19.8 56.0 ; 21.2 -

educ (3) 
a« soc campo 41.4 16.4 ,35.0 17 .5 35.0 : 22.5 36.7 17.6 37.8 17 .7
b* soc "no campo" 42.3 13 .5 39.6 . 11 .9 34.3 7.2 34.7 10.1 3 7 .1 10.5

Puente; Pecfal-Rural
Bduc (l) = Analfabeta hasta 2 años primaria

(2) = 3 años de primaria a primaria incompleta
(3) = Primaria completa y más 

Soc. c'mpo = Socialización en el campo
Soc. no campo = Socialización en pueblo o ciudad

rv>
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